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Había una vez una gata llamada Mimi que vivía en una pequeña casa en la ciudad. Era una gata muy 

cariñosa y amigable que siempre estaba buscando nuevos amigos con los que jugar. Un día, mientras 

paseaba por el vecindario, vio a un gato enojón llamado Mailo. Mimi se acercó para presentarse, 

pero Mailo la ignoró y se alejó. 

 

Mimi no se dejó intimidar por la actitud de Mailo. Sabía que había algo detrás de esa actitud enojada, 

algo que ella podía ayudar a arreglar. Así que todos los días, Mimi se acercaba a Mailo y le hablaba 

con su voz suave y amigable. Pero Mailo siempre la miraba y se iba a otro lugar. 

 

Mimi no se rindió. Sabía que si quería ser amiga de Mailo, tendría que trabajar duro para ganarse su 

confianza. Así que comenzó a hacer pequeñas cosas por él. Le dejaba un trozo de pescado fresco en 

la puerta de su casa o le traía un ratón recién cazado. Aunque Mailo no parecía agradecido, Mimi 

sabía que estaba haciendo lo correcto. 

 

Un día, mientras Mimi estaba jugando en el parque, Mailo apareció. Ella estaba emocionada de verlo, 

pero Mailo parecía enojado como siempre. Mimi se acercó a él y comenzó a hablarle como siempre 

lo hacía. Pero esta vez, Mailo no la ignoró. En cambio, comenzó a hablar con ella. 

 

Resultó que Mailo había tenido una experiencia traumática con un perro hace un tiempo y había 

estado enojado y asustado desde entonces. Pero al ver cómo Mimi siempre estaba allí para él, incluso 

cuando él la trataba mal, se dio cuenta de que ella era una amiga de verdad. 

 

A partir de ese día, Mimi y Mailo jugaban juntos en el parque, se acurrucaban juntos en las tardes 

frías y pasaban horas conversando. Mimi estaba feliz de haber ganado la confianza de Mailo y Mailo 

estaba feliz de tener una amiga en la que podía confiar. 

 

Con el tiempo, Mimi y Mailo se convirtieron en los mejores amigos. Se apoyaban mutuamente en los 

momentos difíciles y celebraban juntos en los momentos felices. Mimi había demostrado que detrás 

de una actitud molesta y enojona, podía haber un gato de buen corazón que solo quería cariño y una 

buena amistad. 
 


